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El presente artículo explora los cambios ocurridos entre 1978 
y 1988 en las fuentes de competitividad para las exportaciones 
que los países pequeños dirigen a los países industrializados 
de economía de mercado. 
La crisis de los años ochenta tuvo un fuerte impacto sobre 
los países latinoamericanos y sus posibilidades de desarrollo 
quedaron supeditadas a sus modalidades de incorporación a 
los mercados internacionales. Se están registrando importan-
tes transformaciones en esas modalidades que se traducen, 
por ejemplo, en el auge de las exportaciones no tradicionales. 
Al analizar el crecimiento de las exportaciones a los países 
de la OCDE entre 1978 y 1988 se advierte que la mayor parte 
de tal crecimiento corresponde a los productos naturales sin 
elaborar y a los que dependen de una mano de obra barata y 
no calificada. No obstante, para un número importante de 
renglones el aumento de las exportaciones se sustenta en una 
base más diversificada, que incluye la incorporación de ciencia 
y tecnología. Entre ellos figuran los productos que, con apro-
vechar los recursos naturales y una mano de obra barata, 
afirman su capacidad de competencia aplicando estrategias 
de comercialización basadas en la diferenciación de productos; 
además, han habido algunas exportaciones de manufacturas 
ligadas a los recursos naturales disponibles. 
Este artículo se propone aportar elementos de juicio al 
análisis de las condiciones concretas que deben enfrentar los 
países pequeños cuando quieren modificar su modo de incor-
poración a los mercados mundiales. Mientras que en los países 
grandes y medianos de la región hay un consenso bastante 
generalizado acerca de las bondades de las estrategias de de-
sarrollo orientadas hacia el exterior que giran en torno a la 
competitividad basada en el progreso técnico y en el perfec-
cionamiento de los recursos humanos, parece haber alguna 
controversia acerca de las posibilidades de éxito de este tipo 
de estrategia para los países pequeños; en todo caso, el tema 
merece mayor estudio. El artículo llega a la siguiente conclu-
sión : hay experiencias que demuestran la existencia de razones 
de peso para apoyar el desarrollo de la competitividad y la 
sustentabilidad de países pequeños de América Latina y el 
Caribe, mediante el aprovechamiento de sus ventajas compa-
rativas, y la aplicación de la ciencia y la tecnología a los sectores 
cuya capacidad de competir se basa en recursos naturales sin 
elaborar o el uso de mano de obra barata o no calificada. 
Oficiai de asuntos económicos de la División Conjunta 
CEPAL/ONUDI de Industria y Tecnología. 
Oficial de asuntos económicos de la Oficina del Secre-
tario Ejecutivo de la CEPAL. 
Introducción 
En la extensa bibliografía sobre el desarrollo de 
las naciones pequeñas suele emplearse el ingreso, 
la superficie geográfica y la población como prin-
cipales criterios para definirlas (Kuznets, 1960; 
Perkins y Syrquin, 1989). Las limitaciones que 
impone el tamaño al desarrollo se asocian co-
múnmente con la estrechez del mercado interno 
y la limitación de recursos, que presentan patro-
nes comunes en cuanto a coeficientes más eleva-
dos de comercio y menor diversificación de la 
oferta. Los datos econométricos apuntan a la po-
blación como factor de particular importancia 
entre los que determinan la estructura del co-
mercio y las modalidades de diversificación. Para 
los países en desarrollo, el tamaño se ha consi-
derado además, como una limitación importante 
de su margen de maniobra, es decir, de su posi-
bilidad de elegir entre distintas opciones de po-
lítica, lo que a su vez tiende a reforzar las res-
tricciones que imponen otras variables, como las 
divisiones étnicas, la ubicación geográfica, la es-
casa disponibilidad de recursos naturales, las ele-
vadas expectativas de consumo y la exigua base 
tecnológica (Seers, 1981). También preocupan 
crecientemente las limitaciones ecológicas que re-
sultan de la escasez de recursos en países peque-
ños densamente poblados (Foy y Daly, 1989). En 
cambio, el tamaño aparentemente habría actua-
do como fuerte acicate para crear el denominado 
"corporativismo democrático", que permite a los 
países pequeños de Europa occidental conjugar 
la estabilidad política, el desarrollo social y una 
economía abierta y competitiva para adaptarse a 
una economía internacional en acelerada trans-
formación (Katzenstein, 1985). 
En los países pequeños de América Latina y 
del Caribe la crisis del decenio de 1980 que sa-
cudió en general a la región parece haber esti-
mulado importantes procesos de transformación 
económica, que suponen una mayor exportación 
de productos no tradicionales, pese a los graves 
efectos negativos que tuvo. Como primer objeti-
vo, este trabajo se propone identificar algunas 
de las características básicas de ese proceso. En 
segundo lugar se tratará de demostrar que en 
estos países la capacidad de competencia de sus 
mayores exportaciones sigue basándose princi-
palmente en la dotación relativa de mano de obra 
no calificada y de recursos naturales, sujeta a 
limitaciones de orden tecnológico o ambiental. 
Un tercer objetivo fue el de explorar o analizar 
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tendencias, a fin de descubrir en qué forma se 
podría fomentar el desarrollo de nuevas fuentes 
de competitividad ya que, según la reciente pro-
posición de la CEPAL sobre transformación pro-
ductiva con equidad (CEPAL, 1990a), estarían im-
plicados no sólo los factores tradicionales de la 
producción —tierra y trabajo— sino también la 
absorción o el aprovechamiento paulatino del 
progreso técnico, tanto en la producción como 
en la comercialización. 
Inspirado en el trabajo germinal de Kuznets 
sobre las naciones pequeñas, el estudio establece 
(para 1988) un límite superior de 10 millones de 
habitantes para definir a los países latinoameri-
canos y del Caribe que son pequeños, con un 
límite inferior de un millón a fin de excluir a 
aquellas naciones que se consideran a veces como 
"microestados" y que reúnen otras condiciones 
que las diferencian de los países un poco más 
grandes. Luego de excluir a los países que pre-
sentan dificultades estadísticas (Cuba y Panamá), 
o en que casi no ha habido aumento de las ex-
portaciones (Nicaragua), se trazó la evolución de 
doce países latinoamericanos y del Caribe : cuatro 
del Caribe (Trinidad y Tabago, Jamaica, Haití y 
la República Dominicana); cuatro de América 
Central (Guatemala, El Salvador, Honduras y 
Costa Rica); y cuatro de América del Sur (Ecua-
dor, Bolivia, Uruguay y Paraguay). 
Se ha progresado considerablemente en el aná-
lisis conceptual de las fuentes de competitividad. 
Dosi y Soete ( 1988) señalan que las ventajas com-
paradas parecen ser más bien el resultado ex post 
fado de la dinámica del aprendizaje específico de 
cada sector y de cada país y de las transforma-
ciones entre naciones y dentro de sectores en la 
capacidad de competencia de empresas y países. 
Según Porter (1990), la ventaja competitiva de 
una nación estaría determinada por un "diaman-
te" que representa la interacción dinámica entre 
los factores de la producción, la demanda inter-
na, la estructura del mercado y la estrategia de 
En este trabajo se analizan las tendencias re-
cientes fundamentales que parece seguir la par-
ticipación de los países pequeños en la economía 
internacional. Se ha tomado el comportamiento 
de sus exportaciones a la OCDE como indicador 
de su capacidad de competencia. Para comenzar, 
se describen las fuentes de competitividad en el 
plano nacional (véase la sección I a continuación), 
tomándose en cuenta la intensidad de empleo de 
la mano de obra no calificada y de los recursos 
naturales como factores de la producción. Luego 
(sección n) se centra la atención en las fuentes 
de competitividad al nivel industrial y se examina 
la creciente complejidad de nuevas fuentes, in-
cluso los procesos de progreso tecnológico y de 
aglomeración industrial. 
En el análisis se emplean las estadísticas de 
importación registradas en los países de la OCDE. 
Tienen el inconveniente de no dar necesariamen-
te un cuadro completo de la capacidad de com-
petencia de un país. Sin embargo, por ser homo-
géneas y recientes, ofrecen una visión imparcial 
de la competitividad internacional, no distorsio-
nada por el efecto de las preferencias comerciales 
recíprocas de los países caribeños o latinoameri-
canos1 . El análisis se basa en la comparación entre 
las estadísticas de importación para 1978 y para 
1988 de los países de la OCDE.'2 
la empresa, así como las industrias relacionadas 
y auxiliares. 
' Este método excluye toda consideración normativa de 
los efectos de las preferencias comerciales recíprocas, así co-
mo el argumento de industria incipiente basado en las posi-
bles exportaciones a mercados competitivos tras el acceso a 
mercados preferenciales. 
Se trata de cifras cif, que no son comparables con las 
estadísticas de exportación fob de los propios países peque-
ños. También puede haber diferencias por asincronismo de 
registros, (exportación o importación) y por el trato acordado 
a zonas francas de producción. 
I 
Fuentes de competitividad en el plano nacional 
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Para los países caribeños y latinoamericanos 
pequeños, la principal fuente de nuevas expor-
taciones competitivas —a veces la única fuente— 
sería la disponibilidad relativa de factores de baja 
categoría, entre ellos en especial la mano de obra 
no calificada y los recursos naturales —restrin-
gidos en mayor grado por una menor superficie 
geográfica.3 Además, la relativa flaqueza de los 
demás determinantes de la competitividad, per-
judicados a menudo por la pequeñez de estos 
países (sobre todo en lo que toca a la competencia, 
magnitud de la demanda interna y eficiencia de 
las industrias auxiliares), ha hecho descansar to-
do el peso de la competitividad únicamente en 
la disponibilidad relativa de los factores tradicio-
nales de la producción. Este fenómeno se rela-
ciona, por su parte, con la industrialización rela-
tivamente endeble en el pasado de los países 
pequeños de América Latina y el Caribe, que ha 
coartado sus posibilidades de progresar hacia la 
constitución de un "diamante" equilibrado. 
A fin de determinar, para los países peque-
ños de la región, la intensidad relativa de uso de 
los factores en las exportaciones que crecieron 
entre 1978 y 1988, se desglosó el total de las 
exportaciones que aumentaron durante este pe-
ríodo (XT) en las siguientes categorías: exporta-
ciones de productos primarios basados en recur-
sos naturales en bruto (NR), exportaciones de 
productos industriales de gran intensidad de uso 
de mano de obra (XIL), exportaciones de produc-
tos industriales de gran contenido de productos 
naturales elaborados (XINR), y exportaciones de 
otros bienes industriales (xio).4 En primer lugar, 
se sumaron las exportaciones totales correspon-
dientes a las categorías CUCI de tres dígitos (XT) 
que crecieron en este período (lo que representa 
las exportaciones adicionales (marginales)). 
Los resultados son heterogéneos, como pue-
de apreciarse en el cuadro 1 ; los aumentos rela-
tivos más altos se dan en la República Dominicana 
(170.1%) y en Costa Rica (110.0%), seguidos por 
Paraguay (105.8%) y Haití (101.0%). En una se-
gunda operación, se efectuó una distinción entre 
las exportaciones de bienes industriales (manu-
facturas y semimanufacturas) y las de productos 
3
 Incluso tierra muy fértil, como la vertiente del Pacífico 
en América Central, el clima favorable y las playas del Caribe, 
y los minerales. 
4
 Aritméticamente: XT= NR+ XII.+ XINR+ xio. 
Cuadro 1 
VALOR (MARGINAL) DE LAS 
EXPORTACIONES QUE CRECIERON ENTRE 
1978 y 1988a 
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Fuente:Estadísticas elaboradas a base de COMTRADE (impor-
taciones de la OCDE). 
El valor corresponde a la diferencia entre las exportacio-
nes de 1978 y de 1988. El porcentaje expresa la propor-
ción de este valor en las exportaciones de 1978. Se exclu-
yeron las exportaciones de oro de Bolivia y Uruguay. Los 
renglones de exportación que registraron un aumento se 
definieron al nivel de tres dígitos de la CUCI. 
primarios (RN), a la vez que se descomponían los 
primeros en tres categorías: los que muestran un 
uso relativamente intensivo de mano de obra no 
calificada (XIL), aquellos en que predominan los 
recursos naturales (XINR) y otros (xio). Presumi-
blemente estos últimos muestran una alta inten-
sidad de uso de capital y tecnología.5 
' Los productos primarios corresponden por definición 
a las secciones 0, 1, 2 y 3 de la Clasificación Uniforme para 
el Comercio Internacional (CUCI), Revisión 2, y los productos 
industriales a las secciones 4 a 8. Las exportaciones de oro 
correspondientes a la minería se clasificaron en el primer 
grupo, pero se excluían si correspondían a venta de reservas 
del Banco Central. Los capítulos o grupos de uso intensivo 
de mano de obra no calificada se definen como aquellos que 
registraban salarios inferiores en un 10% al salario medio en 
los Estados Unidos, aplicando las informaciones de Huíbauer 
(1970) sobre los salarios por hombre. Se consideró que los 
grupos de uso intensivo de mano de obra eran los 56, 61, 
63, 65, 82, 83, 84, 85 y 89. Luego de excluirlos, los de uso 
intensivo de recursos naturales eran los que quedaban en las 
secciones 4,5 y 6, mientras que en la categoría "otros" estaban 
los remanentes de los grupos 7 y 8. Por la existencia de 
plantas maquiladoras de armaduría en los sectores de la ma-
quinaria y los equipos electrónicos, los grupos 74 y 77 se 
definieron también como de uso intensivo de mano de obra. 
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Cuadro 2 
AUMENTO DE LAS EXPORTACIONES (1978-1988): 
INTENSIDAD DE USO DE LOS FACTORES3 









































































Fuente: Elaborado sobre la base de estadísticas COMTRADE. 
a
 Véase la nota a del cuadro 3. La nota 5 de pie de página indica el método 
de clasificación empleado. 
La información presentada en el cuadro 2 
confirma que el crecimiento de las exportaciones 
en las naciones pequeñas de América Latina y el 
Caribe con la importante excepción de Trinidad 
y Tabago, tuvo como principal puntal la expor-
tación de bienes industriales de uso intensivo de 
mano de obra y de productos basados en los re-
cursos naturales con escasa elaboración. Cuando 
es pequeña la población, surgen aparentemente 
diversos patrones, resultado de distintas combi-
naciones de emplazamiento geográfico, mano de 
obra barata y disponibilidad de recursos natura-
les, teniendo este último factor cierta relación 
con la densidad demográfica (salvo en los países 
petroleros de Trinidad y Tabago y Ecuador). 
En el cuadro 3 se indica la relación entre la 
proporción de exportaciones industriales de uso 
intensivo de mano de obra (XIL como porcentaje 
de XT), densidad demográfica y distancia a los 
Estados Unidos (Miami) para diez pequeños paí-
ses de la región. Los resultados de una regresión 
múltiple —con un signo adecuado y significativo 
para el coeficiente de densidad y uno adecuado 
pero no significativo para la variable de distan-
cia— se observan en el mismo cuadro. Estos re-
sultados suponen que las exportaciones de ma-
nufacturas de uso intensivo de mano de obra 
crecieron con rapidez mayor en los países de ma-
yor densidad demográfica, resultado que con-
cuerda con la teoría tradicional de las ventajas 
comparativas (Perkins y Syrquin, 1989). 
En general, los países pequeños de América 
del Sur, que tienen un territorio relativamente 
más grande (Paraguay, Bolivia y Ecuador) de-
penden en mayor grado de los productos natu-
rales sin elaborar. Los países más pequeños (Re-
pública Dominicana, Jamaica, Haití y El 
Salvador) aprovechan su cercanía al mercado es-
tadounidense y exportan mayor proporción de 
productos industriales de alto coeficiente de ma-
no de obra, en gran parte gracias a la expansión 
de actividades de maquila (cuadro 3). Los países 
pequeños relativamente menos desarrollados de 
Europa, como Irlanda y Portugal, que exportan 
productos de maquila que suponen el uso de una 
mano de obra de baja calificación, parecen estar 
en una situación semejante (Walsh, 1988). 
Trinidad y Tabago, Costa Rica, Guatemala 
y Honduras comparten las ventajas de un em-
plazamiento favorable y disponibilidad de re-
cursos naturales. Los países centroamericanos 
todavía exportan a los países de la OCDE princi-
palmente productos industriales de uso intensivo 
de mano de obra no calificada y bienes que su-
LA COMPETITIVIDAD DE LAS ECONOMIAS PEQUEÑAS / R.Buitelaar y J.A.Fuentes 87 
Cuadro 3 
RELACIÓN ENTRE EXPORTACIONES DE USO INTENSIVO 
DE MANO DE OBRA, DENSIDAD DEMOGRÁFICA Y DISTANCIA" 
% de exportaciones Densidad de Distancia a 
que hacen uso intensivo población Miami 
de mano de obra b (hab. por km2) (millas) 
Paraguay 10.5 104 5 144 
Bolivia 20,6 66 3 975 
Uruguay 36.5 179 5 468 
Guatemala 38.2 824 1 226 
El Salvador 57.6 3 034 1 362 
Costa Rica 43.2 566 1 400 
Honduras 17.5 443 1 518 
Jamaica 68 2 294 702 
Haití 90 2 653 856 
República 
Dominicana 62.3 1 411 1 018 
Fuente: Cuadro 2, CELADE e informes anuales de líneas aéreas. 
A
 Los siguientes son los resultados del ejercicio de regresión, haciendo depender las 
exportaciones que hacen uso intensivo de mano de obra de la población y la distancia: 
Constante 29.4 
Error estándar de Y (estimación) 14.7 
R al cuadrado 0.74 
Número de observaciones 10 
Grados de libertad 7 
Coeficiente(s) X Error estándar de coeficiente t 
Se refiere al porcentaje del total de exportaciones que aumentaron entre 1978 y 1988 
(véase cuadro 2, segunda columna). 
ponen una escasa elaboración de los recursos na-
turales de que disponen, aunque muchas son ex-
portaciones nuevas. Sólo Trinidad y Tabago, gra-
cias a su petróleo y capitales ha desarrollado 
sectores industriales que acometen una mayor 
elaboración de los productos locales y que tam-
bién tienden a hacer uso intensivo de capitales.6 
En cambio, Uruguay con un emplazamiento des-
favorable pero con un territorio más grande, ha 
progresado más en la integración de industrias 
6
 Véase un análisis crítico de la industrialización basada 
en recursos naturales en Rowmer (1979). 
que acusan altos coeficientes tanto de mano de 
obra como de recursos naturales (con importan-
tes ramas de uso intensivo de mano de obra que 
forman parte del grupo 6 de la CUCI). Tanto Tri-
nidad y Tabago, como Uruguay, y en menor gra-
do Costa Rica, Guatemala y Honduras, chocan 
contra importantes barreras no arancelarias en 
los mercados foráneos, sobre todo cuotas para 
los productos siderúrgicos, textiles y de cuero. 
Además, por depender principalmente de las ex-
portaciones de semimanufacturas, Trinidad y 
Tabago tiene ante sí mercados que han crecido 
mucho más lentamente que el de manufacturas. 
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II 
Fuentes de competitividad a nivel industrial 
En esta sección se examinarán más de cerca las 
fuentes de competitividad a nivel industrial, a fin 
de descubrir las posibilidades y opciones que se 
abren ante los países pequeños de la región para 
alcanzar fuentes superiores de competitividad. 
En el proceso de desarrollo, sobre todo en sus 
primeras etapas, Porter (1990) sugiere que las 
industrias con mayores posibilidades de éxito pa-
ra un país son aquellas que cuentan con un mer-
cado interno relativamente grande- Aunque el 
tema merece mayores investigaciones, los inten-
tos anteriores de los países latinoamericanos y 
caribeños por expandir la demanda interna apo-
yándose en la integración regional como base 
para la industrialización no parecen haber dado 
fruto más que en muy pocas industrias compe-
titivas. Las industrias de "acabado", que depen-
dían estrechamente de la importación de mate-
rias primas, productos intermedios y tecnología, 
parecen haber estado demasiado ajenas a las con-
diciones de los factores que configuran la capa-
cidad de competencia de esos países. Presumi-
blemente sólo cuando se produce una 
combinación de uso de un factor local relativa-
mente abundante (mano de obra o recursos na-
turales) junto con el aprovechamiento de un mer-
cado regional ampliado pueden desarrollarse 
ciertas industrias competitivas, como la de textiles 
de Guatemala y El Salvador y la cerámica en 
Uruguay. 
Por lo demás, al analizar la evolución de la 
competitividad a nivel industrial en los países pe-
queños de la región en general se tiene la impre-
sión de que el crecimiento de las exportaciones 
no puede explicarse por la competitividad, re-
forzada por la aplicación de la ciencia y la tecno-
logía, y que las industrias que aportan la mayor 
parte del crecimiento de las exportaciones no se 
relacionan en forma definida por vínculos verti-
cales u horizontales con otras industrias compe-
titivas o con servicios tecnológicos. Sin embargo, 
hay algunas excepciones notables y son más va-
riadas las fuentes de competitividad a nivel in-
dustrial que lo que cabría imaginarse dada la 
situación en su conjunto (cuadro 4 y gráfico 1). 
Específicamente, tiende a mostrar amplia varia-
ción el grado de dependencia de los factores bá-
sicos como fuente de competitividad, así como el 
progreso técnico alcanzado. 
a) Las manufacturas de uso intensivo 
de mano de obra 
El fenómeno más notorio en lo que toca a 
las importaciones de la OCDE desde los países la-
tinoamericanos pequeños es el aumento de las 
operaciones de maquila (cuadro 5) que se acogen 
a las disposiciones aduaneras de los Estados Uni-
dos que gravan sólo el valor agregado en el ex-
tranjero y no los insumos estadounidenses. 
En respuesta a un cuestionario de la CTC 
(1988) funcionarios de las empresas estadouni-
denses que se acogían a las disposiciones sobre 
actividades de maquila en el extranjero (antes 
renglones 807.00 y 806.3 del arancel estadouni-
dense, ahora armonizados en los subgrupos 
9802.00.60 y 9802.00.80) contestaron que ante 
la competencia de las importaciones, el estable-
cimiento de operaciones fabriles fuera de los Es-
tados Unidos se justificaba principalmente por 
las diferencias de costo de la mano de obra. Se 
consideraba en general que las disposiciones 
arancelarias eran de importancia secundaria, y 
que en tercer lugar figuraba la existencia de zo-
nas francas o el tratamiento de mercaderías en 
depósito que pudieran acordar los gobiernos ex-
tranjeros. 
El resultado confirma la conclusión de que 
la mayoría de las operaciones de maquila en los 
países latinoamericanos pequeños han buscado 
la disponibilidad de mano de obra barata como 
fuente principal de su competitividad. Habría 
que ver si las actividades maquiladoras contribu-
yen o no al establecimiento de la competitividad 
a largo plazo. La naturaleza del debate sobre este 
asunto ha evolucionado con el tiempo. En un 
comienzo se planteaba la interrogante del valor 
de estas actividades para el desarrollo nacional y 
se formularon varías críticas, muy conocidas, so-
bre la característica de enclave que tenían. Ac-
tualmente la discusión se centra en los mecanis-
mos que podrían mejorar la relación entre la 
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Cuadro 4 
PRINCIPALES EXPORTACIONES A LA OCDE 
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Otros 
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Flores y plantas 
Pescado y mariscos 






























































Trinidad y Tabago 
Petróleo crudo 







Barras de hierro 


































































Pescado y mariscos 
Carne 
Prendas de vestir 
Miner, de met. com. 
Mad. simp, escuad. 
Algodón 




Prendas de vestir 
Arrabio 
Azúcar 




Partes de maq. eléc, 
Oro 
Tabaco 








Productos petroleros ref 
Pienso para animales 
Chocolate 
Mad. simplem, escuad. 
Fibras textiles 
Prod, vegel. en bruto 
Otros 
Uruguay 
Prendas de vestir 
Hilados y otros pr. text. 
Carnes y prep. de carne 
Lana 
Arroz 
Cuero curtido y 







































































































Fuente: Naciones Unidas, a base de datos COMTRADE, sobre estadísticas de importaciones de los países miembros de la OCDE. 
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Grdfico 1 
COMPOSICIÓN DE LAS MAYORES EXPORTACIONES A LA OCDE 
ECUADOR 
_Crustaceos 
B O L I V I A 























Bebidas alcohólicas | Legumbres 
'—Alcoholes 
REPUBLICA DOMINICANA EL SALVADOR 
Arrabio 













LA COMPETITIVIDAD DE LAS ECONOMIAS PEQUEÑAS / R.Buitelaar yJA.Fuentes 91 
Gráfico 1 (conclusión) 
H A I T GUATEMALA 
Prendas de vestir 













HONDURAS COSTA RICA 
Frutas Frutas 




Prendas de vestir 
Otros 
Pescados y mariscos J ^ J ^ maquinaria 

















92 REVISTA DE LA CEPAL N° 43 / Abril de 1991 
Cuadro 5 
EXPORTACIONES A LOS ESTADOS UNIDOS DE 
PRODUCTOS ARMADOS EN EL EXTRANJERO 






















Fuente: Comisión Internacional de Comercio de los Estados 
Unidos (CTC;), Annual report on the impact of the Caribbean Basin 
Recovery Act on United States industries and consumers, Second 
report, septiembre de 1987 (apéndice A). 
economía interna y las actividades de maquila 
para la exportación. 
El principal beneficio de las armadurías para 
el desarrollo radica en su generación de empleos. 
Desde este punto de vista, no les quedan muchas 
otras posibilidades a los países con alto desem-
pleo, escasos recursos naturales y mercados in-
ternos pequeños. Además, la difusión de una 
"disciplina industrial" a una fuerza trabajadora 
creciente podría facilitar un proceso futuro de 
perfeccionamiento paulatino de su capacidad. En 
algunos países las tendencias recientes apuntan 
a la posibilidad de establecer operaciones de ma-
quila de uso intensivo de tecnología, que exigen 
una mano de obra especializada, aunque también 
existe la posibilidad de establecer actividades con-
taminantes (Sánchez, 1990). El informe de la CTC 
menciona posibles mecanismos de transferencia 
de tecnología, principalmente gracias a la adqui-
sición de especialidades y disciplina por la fuerza 
trabajadora local y el aprendizaje de las tecnolo-
gías de proceso y de productos (CTC, 1988). Tam-
bién se aprecia el beneficio de las ventas locales 
a las firmas exportadoras nacionales, el estable-
cimiento de redes de subcontratación y el sumi-
nistro creciente de servicios a las zonas francas 
(ONUDI, 1988). Habría que evaluar hasta qué pun-
to estas vinculaciones son fruto de las políticas 
aplicadas. 
No todas las exportaciones de manufacturas 
con alto coeficiente de mano de obra de los países 
considerados corresponden a operaciones de ma-
quila (cuadro 4). Estas tienden a tener mayor 
importancia relativa en el Caribe, El Salvador y 
Costa Rica. En 1988 en la República Dominicana 
—el país con la mayor actividad maquiladora— 
el empleo generado por este sector superaba al 
que correspondía al resto del sector manufactu-
rero (exceptuada la rama azucarera), y los ingre-
sos de divisas eran mayores que los que rendían 
todas las demás exportaciones no tradicionales 
(PREALC, 1989). En otros países, incluso Honduras 
y Guatemala, y en mayor grado en Uruguay, la 
manufactura de uso intensivo de mano de obra 
tiende también a mostrar un alto coeficiente de 
uso de recursos naturales (productos de la ma-
dera, algodón, cuero curtido y lana) y se integra 
en mayor grado con el resto de la economía. 
b) Actividades de uso intensivo de 
recursos naturales 
Los productos basados en el aprovechamien-
to de recursos tradicionales y nuevos, con escasa 
elaboración, tuvieron un buen desempeño en el 
período 1978-1988. Entre ellos figuran en lugar 
destacado las frutas y el pescado y los mariscos 
(cuadros 4 y 6). Las exportaciones de bananas 
alcanzaron precios relativamente altos al finalizar 
el decenio de 1980 y constituyen fuente impor-
tante de divisas para Ecuador, Honduras, Costa 
Rica, Panamá y Guatemala. Estas exportaciones 
pueden ser fuente de competitividad para indus-
trias tanto primarias como secundarias. En el au-
ge de la banana de fines de los años cincuenta, 
el Ecuador se convirtió en un productor de pri-
mer rango mundial de las bolsas plásticas que se 
emplean para proteger a la banana durante su 
período de crecimiento. También se ha estudiado 
frecuentemente la fabricación de compota de ba-
nanas como alimento infantil, aunque aparente-
mente no ha resultado ser un proyecto tan bien 
logrado. El desarrollo de la industria de cajas de 
cartón en Costa Rica obedece principalmente a 
la demanda derivada del empaque de la banana. 
Otras exportaciones fruteras dinámicas (cua-
dro 6) son las de ananás (o pina) y otras frutas 
tropicales, con un potencial para industrias pri-
marias y secundarias igual o hasta mayor (los 
jugos de frutas tropicales, por ejemplo). 
El aumento de las exportaciones de legum-
bres ofrece posibilidades semejantes; en cambio 
las exportaciones de plantas ornamentales, semi-
llas y flores hacen frente a distintas exigencias 
tecnológicas y de encadenamiento. Todas ellas 
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Cuadro 6 
PRINCIPALES EXPORTACIONES DE FRUTAS Y 
HORTALIZAS A LOS ESTADOS UNIDOS 
(Millones de dólares) 










0545 Otras legumbres frescas 
0546 Legumbres congeladas 








0548 Productos vegetales 
(caña azucarera) 
0565 Legumbres preparadas 
0579 Fruta fresca (ananás) 
05 Total 
HAITI 
0579 Fruta fresca (ananás) 
05 Total 
JAMAICA 


























































suponen la aplicación de la ciencia y la tecnología 
y el uso de nuevas técnicas de producción y co-
mercialización, como ha ocurrido con la intro-
ducción de nuevas variedades que compiten con 
ventaja en los mercados de los países desarro-
llados. 
Las exportaciones de pescado y mariscos 
ofrecen un ejemplo de exportaciones sujetas a 
restricciones por el lado de los recursos naturales, 
y así lo demuestra el caso del camarón en Ecuador 
y en varios países centroamericanos. Como re-
sultado del agotamiento de este recurso natural, 
es preciso desplegar un esfuerzo para dominar 
las dificultades tecnológicas de la producción de 
larvas en condiciones artificiales a fin de mante-
ner la ventaja competitiva de esta industria. El 
dominio de esta tecnología podría ser fuente po-
tencial de exportación de los servicios técnicos 
relacionados (CEPAL, 1990b). 
c) Los productos de "nicho" 
Las estadísticas de exportación de algunos 
países pequeños de la región comprenden una 
serie de renglones dinámicos y competitivos que 
todavía representan una parte relativamente pe-
queña del total. Hay quienes los denominan pro-
ductos de "nicho" (Katzenstein, 1985). Suele ex-
plicarse el auge de estas exportaciones por el 
proceso de diferenciación de productos y mer-
cados, la expansión de las industrias a todo el 
globo y la posibilidad relacionada de poder pro-
porcionar renglones que cuentan con un merca-
do mundial relativamente reducido, con baja 
elasticidad de precio y alta elasticidad de ingreso. 
La búsqueda de estos nichos se ha convertido, 
en realidad, en uno de los puntales de los esfuer-
zos de las empresas de los países desarrollados 
por competir en los mercados internacionales 
(Peters, 1988). 
Los países o las empresas grandes pueden 
no tener la flexibilidad necesaria para aprove-
char porciones muy pequeñas del mercado, en 
tanto que las empresas o países pequeños pueden 
beneficiarse de la especialización en esos renglo-
nes. Además, ante la posibilidad de quejas por 
"lesión" en los mercados extranjeros, parecería 
buena estrategia mantener un volumen pequeño 
en el mercado para no amenazar al proveedor 
más grande, y centrar la atención más bien en la 
calidad que en los precios (Fudenberg y Tiróle, 
1984). Es así como los productos de "nicho" que 
se basan en las características de los recursos na-
turales o de un país en particular, que pueden 
incluir importantes diferencias de diseño o de 
productos, podrían aprovechar fuentes de com-
petitividad por el lado tanto de la oferta como 
de la demanda. Los países latinoamericanos y 
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caribeños pequeños ofrecen varios ejemplos de 
buenos productos de "nicho". 
Una empresa uruguaya desarrolló una adap-
tación tecnológica sobre la base de recursos na-
turales locales. El uso de la leña permitió que 
esta empresa obtuviera colores especiales, y el 
acceso al mercado argentino, gracias al sistema 
de integración, estimuló un proceso de aprendi-
zaje sobre comercialización y mercados extran-
jeros. Actualmente la empresa ofrece varios pro-
ductos competitivos en mercados muy exigentes 
(CEPAL, 1990c y Hernández, 1989). 
Un productor salvadoreño de artículos tex-
tiles (toallas) se encontró un nicho en los merca-
dos extranjeros al fabricar toallas de muy buena 
calidad con vistosos diseños típicos centroameri-
canos.7 
El café Blue Mountain de Jamaica, que se 
vende a un precio al menudeo dos o tres veces 
más alto que el de otras variedades de arabica, es 
un caso de diferenciación de producto en que se 
destaca el país de origen así como la calidad de 
un producto tradicional. 
En Costa Rica, las exportaciones de joyas, 
puertas y bastones fabricados con maderas duras 
tropicales han aprovechado la disponibilidad de 
esas maderas finas, los diseños creados en estre-
cho contacto con los compradores y el conoci-
miento de los mercados extranjeros. 
La exportación de botones de tagua del Ecua-
dor es otro caso de un nicho que aprovecha un 
recurso natural. El coco de la tagua (una palma) 
al secarse es tan duro que se le llama marfil ve-
getal. Un esfuerzo de investigación privado, casi 
de aficionado, que demoró varios decenios e in-
cluyó el diseño de maquinaria e investigación de 
mercado, dio por resultado una industria, ahora 
floreciente, en que trabajan docenas de empresas 
y emplean a miles de obreros en la fabricación 
de botones para las casas de modas exclusivas de 
Italia y Francia.8 
El auge de las exportaciones de "nicho" su-
giere que ha habido una diversificación de las 
fuentes de la competitividad. Parecería explicar 
Información basada en una visita a la empresa por 
uno de los autores. 
Basado en la visita a empresas por uno de los autores. 
Los resultados de este estudio fueron publicados por ONUDI, 
Hacia una política industrial ecuatoriana (PPD/R.24), Viena, junio 
de 1989. 
esta evolución la combinación de las fuentes ba-
sadas en los factores de la producción con la di-
ferenciación de los productos y un esfuerzo es-
pecial de comercialización. 
d) La búsqueda de encadenamientos de 
producto s competitivos 
En vista de la débil demanda interna, incapaz 
de actuar como fuente única de competitividad, 
la búsqueda de fuentes más refinadas y diversi-
ficadas acaso debería apoyarse más bien en el 
estímulo de la oferta que en la atracción de la 
demanda. Una solución prometedora podría ser 
el establecimiento de cadenas eficientes de pro-
ducciones, que iniciándose con industrias com-
petitivas establecidas, permitieran lograr una 
competitividad creciente y sostenible, sobre todo 
para los países pequeños, en tanto que la influen-
cia positiva de una mayor demanda interna sobre 
la competitividad podría ser más importante a 
niveles más altos de ingreso.9 
Hopkins y Wallenstein ( 1986), Gereffi y Kor-
zeniewicz (1990) y Porter (1990) han analizado 
las cadenas de productos competitivos desde dis-
tintos puntos de vista. Para Hopkins y Wallens-
tein una cadena de productos es un concepto 
necesario para analizar la evolución histórica del 
capitalismo. Se refiere al sistema de procesos de 
producción y trabajo que resulta en un producto 
determinado. Gereffi y Korzeniewicz amplían el 
concepto para abarcar no sólo los procesos de 
producción, sino de mercadeo, incluidos los ser-
vicios financieros y de comercio. 
Para Porter, las relaciones entre las industrias 
en aglomeraciones pueden fortalecer las fuentes 
de competitividad de las industrias que forman 
parte del conjunto. Las industrias no sólo están 
unidas verticalmente (relaciones de compra-
dor/proveedor) como en la versión de Wallens-
tein y Gereffi, sino también horizontalmente, 
cuando comparten clientes, tecnologías y espe-
cialidades; por lo tanto, comparten procesos co-
munes de aprendizaje, tanto en la etapa de pro-
ducción como de mercadeo. 
' Sin embargo, las exportaciones de productos típicos, 
por ejemplo a la población hispanoamericana de los Estados 
Unidos, podrían ser facilitadas por los mercados existentes 
en los países latinoamericanos. 
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Pese al predominio de las exportaciones ba-
sadas en el aprovechamiento de mano de obra 
no calificada o productos naturales sin elaborar, 
varios renglones de exportación estrechamente 
relacionados entre sí ilustran el potencial de una 
estrategia de exportación basada en las cadenas 
competitivas para los países pequeños de la re-
gión. Este concepto, más bien que el de las aglo-
meraciones de Porter, se emplea en el análisis 
siguiente, ya que el estudio de los encadenamien-
tos horizontales exige informaciones sobre indus-
trias específicas de estos países que no está dis-
ponible todavía. 
En Uruguay la cadena competitiva más im-
portante surge de la industria de confecciones 
laneras. El país es un gran exportador de lanas 
al mercado mundial. Entre las exportaciones de 
lana y artículos laneros figuran la lana, los tops, 
las prendas de vestir y artículos conexos. La in-
dustria del vestuario ha llegado a un refinamien-
to tal, que más de una docena de empresas en el 
Uruguay se han unido para crear servicios inte-
grados de diseño y producción computarizados. 
Emplean a sus propios diseñadores que operan 
en las capitales de la moda. La fuerza de la in-
dustria de las prendas de vestir se aprecia por el 
auge de la ropa de algodón, industria relacionada 
en forma más o menos definida con la industria 
lanera por tener clientes en común, aunque el 
país tiene que importar la materia prima. 
En cambio, una cadena de producciones que 
parece estar perdiendo su ventaja competitiva 
entre las actividades de mayor valor agregado es 
la cadena carne-cuero curtido-prendas de vestir-
calzado, del Uruguay. La pérdida de competiti-
vidad en los eslabones de más alta productividad 
de esa cadena parece obedecer a la protección 
acordada a los productos nacionales, gracias a los 
reglamentos de importación para el cuero curti-
do. La calidad de los cueros nacionales no siem-
pre es homogénea y la interrupción de los sumi-
nistros hace perder clientes a las industrias que 
los usan como materia prima. 
Es interesante observar la diferente comple-
jidad de la cadena de producción de hidrocar-
buros-productos químicos en Ecuador y Trini-
dad y Tabago. Mientras la crisis petrolera 
afectaba con mayor severidad a Trinidad y Ta-
bago, sus productos químicos de base petrolera 
prosperaban en los mercados internacionales. 
Pese a la disponibilidad de petróleo en Ecuador, 
en cambio, los esfuerzos por diversificar la pro-
ducción con productos químicos relacionados no 
han resultado fructuosos. En cambio, la cadena 
madera-semimanufacturas de madera-muebles, 
de Honduras parecería ofrecer otro ejemplo de 
reforzamiento de la competitividad gracias a una 
cadena de producciones. Estaría expedito el as-
censo hacia actividades de mayor valor agregado, 
con la advertencia de que todo nuevo grado de 
desarrollo exige con premura la administración 
racional de la base de recursos naturales. 
Un caso más claro de éxito es el de las ex-
portaciones textiles (sobre todo toallas) de Gua-
temala, que se basa en la integración vertical de 
la comercialización, el diseño, la producción textil 
y el cultivo algodonero. Este caso es un ejemplo 
de la integración de dos actividades que eran 
distintas: la una basada en una sustitución regio-
nal de importaciones y la otra en exportaciones 
tradicionales a los mercados de los países desa-
rrollados. La aplicación de sistemas integrales de 
control de plagas en el cultivo del algodón mues-
tra en este caso también la posibilidad de resolver 
los problemas ambientales aplicando nuevos mé-
todos que permiten aumentar tanto la competi-
tividad como la sustentabilidad. 
En función del "diamante" de Porter, el de-
sarrollo de las cadenas de competitividad signi-
fica que la diversificación de fuentes abarca no 
sólo las condiciones relativas a los factores, sino 
también eficientes industrias de apoyo. 
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III 
Conclusiones 
Las estadísticas sobre las importaciones de los 
países de la OCDE en 1978 y 1988 desde una do-
cena de pequeños países de América Latina y el 
Caribe muestran que la fuente primaria y a veces 
única de competitividad es la disponibilidad de 
mano de obra no calificada de bajo costo y de 
recursos naturales en bruto. La baja de precios 
de las exportaciones tradicionales de estos países 
los volvió muy vulnerables a los trastornos finan-
cieros del decenio de 1980. Las operaciones de 
maquila y las exportaciones de frutas y pescado 
y mariscos eran en muchos casos sus únicas op-
ciones para incrementar sus ingresos de divisas. 
Su transformación productiva con equidad 
—como propone la CEPAL— se plantea como una 
tarea formidable del decenio de 1990 para las 
economías pequeñas de la región. El hecho de 
que sigan dependiendo de la disponibilidad de 
factores de baja categoría —como la mano de 
obra no calificada y los recursos naturales— su-
pone que para aumentar la capacidad de com-
petencia tendrán que basarse en esas fuentes ya 
existentes de ventajas comparativas. La solución 
de acometer las operaciones de maquila que han 
resultado antieconómicas en los Estados Unidos 
por el elevado costo de la mano de obra segura-
mente será de importancia principalmente por 
sus efectos generadores de empleo. Sus efectos 
sobre el aprendizaje y la adquisición de especia-
lidades quizá pudieran amplificarse aplicando 
programas especiales, al propio tiempo que se 
establecieran incentivos para lograr una mayor 
vinculación con el resto de la economía. 
Combinar actividades con altos coeficientes 
de mano de obra y recursos naturales, aseguran-
do un acceso continuo a los mercados extranjeros 
(posiblemente con la concertación de acuerdos 
de libre comercio con los Estados Unidos, en par-
ticular) será una tarea importante pero difícil 
que deberán cumplir los países pequeños de 
América Latina y el Caribe. También será preciso 
asegurar la aplicación de la ciencia y la tecnología 
a esos sectores o a actividades que se basan úni-
camente en el aprovechamiento de recursos na-
turales, tanto para mejorar la competitividad co-
mo para crear condiciones de sustentación 
ambiental. Ante el éxito seductor de algunos pro-
ductos de "nicho", cabe preguntarse cómo fo-
mentar este tipo de resultado, que —aparte una 
trayectoria pasada de innovación y creación ima-
ginativa, junto con un conocimiento completo de 
las condiciones del mercado en sectores muy es-
pecializados— exigirá una mayor innovación y 
capacidad de adaptación. 
Por último, el fortalecimiento de las aglome-
raciones nacionales como un mecanismo de estí-
mulo por el lado de la oferta a fin de perfeccionar 
las fuentes de la competitividad podría resultar 
una solución más práctica para lograr el desa-
rrollo en esta etapa que confiar exclusivamente 
en los mecanismos de atracción por el lado de la 
demanda, gracias a un mayor mercado interno. 
Son muchas las derivaciones para los sistemas de 
integración. Su tarea principal parece radicar en 
la creación de mecanismos regionales de coope-
ración tecnológica, comercial y educativa, orien-
tados hacia el exterior, a fin de mejorar las fuen-
tes de competitividad basadas en los factores de 
la producción que han moldeado la estructura 
de las exportaciones de los países en el pasado y 
que seguirán actuando en el futuro cercano. 
(Traducido del inglés) 
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